
que vuelvan al sistema educativo, 
acompañándoles en sus idas y veni-
das hasta entonces”, considera Usón.

Diana Turturea, tras dejar estu-
dios en 3º de la ESO ya ha llamado 
dos veces a la puerta de la Fundación 
Tomillo, en Madrid. “Y cada vez soy 
más feliz y se lo recomiendo más a 
mis amigos. Lo importante es tener 
ganas de hacer algo, pero de verdad. 
Estas escuelas son una especie de 
mano que te guía cuando no tienes 
nada claro. Y lo hacen tan bien, que 
a veces parece un sueño. He pasado 
de no querer estudiar a que hasta me 
guste y a trabajar en una pastelería, 
después de dos cursos especializa-
dos, y sentir que esto es lo mío y lo 
hago bien”.

 A Iván Gayo, estudiante de segun-
do año de Hostelería, lo que más le 
gustó al llegar fue “que no todo era 
pupitre y teoría. Y eso me animó pa-
ra no seguir siendo un negado como 

estudiante; en dos años ya he hecho 
prácticas en sala y en cocina. En 3º de 
ESO agoté mi última oportunidad pa-
ra seguir y ahora estoy contento y mo-
tivado, entre otras cosas porque hago 
lo que he elegido y tiene más sentido. 
Aparte, los profesores aquí te entien-
den mejor y tienen más paciencia”.

Para Miguel Costa, director de la 
sede de la ONG Empieza por Educar 
y profesor del Máster de Formación 
del Profesorado, lo que hace que los 
docentes de una escuela de segun-
da oportunidad sean tan valorados 
es su compromiso social y su con-
fianza absoluta en cada alumno. “Si 
como profesor crees en ellos, les ha-
ces sentirse capaces de conseguir lo-
gros que ni imaginaban. Quien quie-
ra desempeñar su labor en este con-
texto educativo aparte de vocación 
clara y compromiso inquebrantable 
debe conocer las estrategias y cono-
cimientos didácticos y pedagógicos 
pertinentes para que cada niña/niño 
pueda desarrollar su potencial, nazca 
donde nazca”, indica. Unos 700 profe-
sionales trabajan en este movimiento 
inclusivo de formación. 

Comunión de intereses
Además de los socios educativos, “la 
Asociación de Escuelas de Segunda 
Oportunidad reúne a los propios jó-
venes junto a actores relevantes de los 
sectores empresarial, académico, so-
cial y, por supuesto, de la Administra-
ción. Ya podemos hablar de un pro-
yecto colaborativo gracias a la Red 
Europea de E2O, en el que se trabaja 
desde la pura generosidad, compar-
tiendo aprendizajes a través de una la-
bor casi artesanal”, explica Marta Mar-
tínez, vicepresidenta de la asociación 
y directora del área de Formación y 
Empleo de la Fundación Tomillo.“En 
España, el crecimiento e impacto que 

El modelo pedagógico 
de los centros para 
reanudar la formación 
da una respuesta 
personalizada al 
abandono escolar

Mamen Lucio (Cinco Días)

A
unque se haya per-
dido el tren de la 
educación reglada, 
nunca es tarde para 
empezar de nuevo. 
Las Escuelas de Se-

gunda Oportunidad (E2O) suponen 
una alternativa real para aquellos a los 
que el sistema educativo ha desahu-
ciado. Jóvenes de entre 15 y 28 años, 
sin ESO y que, en muchos casos, vi-
ven bajo el riesgo de exclusión social, 
son reconducidos a la formación y al 
empleo a través de un itinerario de 
aprendizaje casi a la medida.

Dicen que “a la tercera va la ven-
cida”, pero en este caso, depende. Pa-
ra la mayoría es la segunda vez que 
prueban suerte en lo académico; pa-
ra otros puede ser la cuarta, la sexta, 
e incluso hay alumnos que pueden 
considerarlo su estreno como estu-
diantes. No se cuentan los adioses, 
porque lo que importan son las vuel-
tas; “la puerta siempre queda abier-
ta, puesto que el avance no solo se 
hace siempre en línea recta y aquí 
nunca damos altas definitivas”, pun-
tualiza José María Usón Claver, pre-
sidente de la Asociación Española 
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Nunca es tarde para aprender

Alumnado en 
los cursos de 
restauración 
que propone 
la Fundación 
Tomillo, de 
Madrid, que 
persigue que los 
jóvenes regresen 
al sistema 
educativo.

E X T R A  FORMAC IÓN

segunda oportunidad

de E2O, surgida en marzo de 2016 
al unirse las fundaciones Adsis, El 
Llindar; Federico Ozanam, Peñas-
cal Kooperatiba, Proyecto Don Bos-
co y Tomillo. 

Un problema de décadas
“Es el concepto de Escuela de Segun-
da Oportunidad lo que resulta nove-
doso. Los recientemente asociados 
llevamos trabajando en ello desde 
hace muchos años ya que, por des-
gracia, la necesidad de resolver este 
problema viene de largo. De ahí que 
su origen deba buscarse en diferentes 
iniciativas creadas en los años ochen-
ta y noventa, sobre todo privadas, a 
partir de grupos parroquiales, vecina-

les, fundaciones, cooperativas… para 
aportar soluciones eficaces y concre-
tas a todos los jóvenes sin titulación 
ni empleo”.

Los 40 centros que hay en España, 
dependientes de 36 entidades, están 
en ocho comunidades autónomas y 
ofrecen educación y apoyo a más de 
7.000 alumnos “a través de un mode-
lo innovador e integrador, basado en 
itinerarios personalizados, refuerzo 
de competencias básicas y laborales, 
prácticas en empresas y un apoyo en 
las demandas sociales más urgentes. 
Trabajamos con ellos y con sus fami-
lias. Y funciona porque hablamos de 
un proceso consensuado con la vo-
luntad del joven. La meta es lograr 

Estas instituciones mo-
tivan y guian a sus alum-
nos, pero es necesario que 
estos tengan de verdad 
 ganas de hacer algo

La enseñanza busca 
 reforzar competencias 
 laborales básicas y  facilitar 
el camino para hacer 
 prácticas en empresas
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Curso de 
electricidad de 
la Fundación 
Tomillo, de 
Madrid, con 
itinerarios 
personalizados.

E X T R A  FORMAC IÓN

segunda oportunidad

estamos consiguiendo nos hace estar 
muy satisfechos, aunque nuestro ob-
jetivo, lógicamente, es ir incorporan-
do centros conforme 
los solicitantes pasen 
el proceso de acredita-
ción, acorde a los prin-
cipios del Libro Blanco 
de la Comisión Europea”, 
añade Martínez.

El mes pasado, se ce-
lebraba el IV Encuentro 
Nacional de Escuelas 
de Segunda Oportuni-
dad bajo el lema #Ge-
nerandoTalento, inau-
gurado por la ministra 
de Educación y Forma-
ción Profesional Isabel 
Celaá, quien destacaba 
los beneficios que re-
portan este tipo de cen-
tros “complementarios”. 
Desde el mismo minis-
terio, Consuelo Vélaz de 
Medrano, directora de Evaluación y 
Cooperación Territorial, reconoce 
“que la calidad y calidez de las Es-
cuelas de Segunda Oportunidad y su 
valiosa y múltiple misión, que no de-
frauda a los jóvenes más vulnerables 
y que interpela a un sistema educati-
vo que aún no se ha reinventado, fle-
xibilizado y especializado lo suficien-
te para no dejar a nadie atrás y hacer 
realidad la equidad en educación. 
Las Administraciones públicas de 
educación y empleo las estamos apo-

yando desde sus comienzos, aunque 
queda mucho terreno aún por explo-
rar para avanzar sumando. Nuestros 
jóvenes necesitan todo lo mejor que 
pueda brindarles el sistema educati-
vo en sentido amplio, formal, no for-
mal e informal”. Quizás, como ha es-
cuchado decir muchas veces Marta 
Martínez, la responsable de forma-
ción de la Fundación Tomillo, a los 
alumnos: “Somos nosotros los que 
hemos dado una nueva oportunidad 
a la educación, y no al revés”.

�
GarageLab, innovación en clase
Fundación Orange y 
Empieza por Educar 
acaban de lanzar la 
segunda convocato-
ria para E2O o cen-
tros de formación 
profesional básica 
que quieran integrar 
en su dinámica aca-
démica “un espacio 
digital transformador, 
equipado con tecno-
logía creativa para in-
tegrar nuevos mode-
los de aprendizaje”, 
comenta Blanca Villa-
mia, responsable de 
proyectos de la Fun-
dación Orange. 

GarageLab es el 
nombre de tal aula, 
“donde todos se 
igualan y los habitua-
les de la última fila 
pasan a la primera. 
“Empezó como una 
hipótesis pero fun-
ciona, por su enfo-
que creativo y hasta 
mágico. Esto no con-
siste solo en poner 
ordenadores, sino 
que nos adaptamos 

completamente al 
itinerario formativo, 
siempre durante dos 
años. Empezamos 
por crear el espacio 
donde se realiza el 
aprendizaje, a su gus-
to; luego lo equipa-
mos, y por último se 
imparte la formación 
en paralelo para pro-
fesores y alumnos, 
ambos en el mismo 
plano”, añade.

Hasta el momento 
se contabilizan ocho 
GarageLabs, que 
calcu lan haber conse-
guido una reducción 
del abandono escolar 
del 12%, “puesto que 
no cabe duda de que 
mejora los resultados 
académicos, gracias 
al entorno Fab Lab y 
al movimiento maker 
—la representación 
de proyectos median-
te programación y 
software 2D/3D y su 
posterior fabricación 
física mediante tec-
nologías de corte lá-

ser, prototipado elec-
trónico e impresión 
3D— en que nos ba-
samos”, detalla Villa-
mia. Para esta nueva 
edición prevén “unas 
25 solicitudes, pues-
to que la propuesta 
ha despertado bas-
tante interés, lo que 
nos satisface como 
socio empresarial de 
esa red increíble que 
se está consolidando 
para los estudiantes 
con mayor desventa-
ja dentro del sistema 
educativo”, concluye.

El proyecto arran-
có en 2016 y, en el 
camino, más de 500 
estudiantes de ocho 
escuelas de Madrid, 
Barcelona y San Se-
bastián han trabaja-
do en el desarrollo 
de proyectos digita-
les, lográndose no 
solo que el aprendi-
zaje haya sido más 
significativo sino que 
se haya reducido el 
abandono escolar.
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